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Una guía teológica y pastoral para vivir la verdad y la caridad
en el mundo actual
Vivimos en una época de extremos. Por un lado, existe la tendencia a justificar cualquier
comportamiento para evitar juzgar a nadie. Por otro, encontramos actitudes duras y
condenatorias que parecen olvidar la misericordia de Dios. En medio de estas tensiones
surge una expresión muy conocida dentro del cristianismo: “amar al pecador pero odiar
el pecado”.

Muchos la repiten. Algunos la rechazan. Otros la malinterpretan. Para unos es una frase
profundamente evangélica; para otros, una excusa para señalar los errores ajenos. Pero ¿qué
significa realmente? ¿Es una enseñanza bíblica? ¿Cómo puede aplicarse hoy sin caer ni en el
relativismo ni en el rigorismo?

Comprender correctamente esta expresión es fundamental porque toca el corazón mismo del
Evangelio: la relación entre la verdad y la caridad, entre la justicia y la misericordia, entre la
santidad de Dios y su amor infinito por cada ser humano.

En un tiempo en el que la identidad de las personas suele confundirse con sus acciones, y
donde cualquier crítica moral puede interpretarse como un ataque personal, la sabiduría de
la tradición cristiana ofrece una respuesta profunda, equilibrada y profundamente humana.

El origen de la expresión
Curiosamente, la frase exacta “amar al pecador pero odiar el pecado” no aparece
literalmente en la Biblia.

Su formulación más conocida suele atribuirse a san Agustín de Hipona, quien escribió:

“Con amor a los hombres y odio a los vicios.”

La idea fue desarrollada posteriormente por numerosos santos y teólogos, porque expresa
una verdad profundamente cristiana: Dios ama a la persona creada a su imagen, pero
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rechaza aquello que la destruye y la separa de Él.

Esta distinción es esencial.

El pecado no es la persona.

La persona posee una dignidad inmensa porque ha sido creada por Dios, redimida por Cristo
y llamada a la vida eterna.

El pecado, en cambio, es aquello que daña esa dignidad.

Confundir ambas realidades conduce a graves errores espirituales.

La mirada de Cristo: el modelo perfecto
Para comprender esta enseñanza debemos contemplar a Jesucristo.

Nadie ha amado más a los pecadores que Él.

Y nadie ha condenado el pecado con tanta claridad.

Jesús se acercó a publicanos, prostitutas, adúlteros, leprosos y marginados. Comía con ellos,
hablaba con ellos y les ofrecía amistad.

Sin embargo, nunca les dijo que su pecado no importaba.

Veamos algunos ejemplos.

La mujer sorprendida en adulterio
Cuando los fariseos llevan ante Jesús a una mujer sorprendida en adulterio, esperan una
condena.

Cristo responde:
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“El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra.” (Jn 8,7)

Uno por uno, los acusadores se marchan.

Entonces Jesús le dice:

“Tampoco yo te condeno. Vete y no peques más.” (Jn 8,11)

Observemos el equilibrio perfecto.

No condena a la persona.

Pero tampoco aprueba el pecado.

La ama demasiado como para dejarla atrapada en él.

Zaqueo
Zaqueo era un recaudador de impuestos corrupto.

Muchos lo despreciaban.

Sin embargo, Jesús se invita a su casa.

Ese encuentro de amor provoca una transformación interior.

Zaqueo declara:

“Daré la mitad de mis bienes a los pobres.”

Cristo no necesitó humillarlo públicamente.
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Su amor abrió el camino al arrepentimiento.

La samaritana
La mujer samaritana había tenido varios maridos y convivía con un hombre que no era su
esposo.

Jesús conoce perfectamente su situación.

No la ignora.

No la aprueba.

Pero tampoco la rechaza.

La conduce gradualmente hacia la verdad hasta convertirla en una evangelizadora de su
pueblo.

Dios odia el pecado porque ama al pecador
Esta afirmación puede parecer paradójica, pero encierra una profunda verdad.

Muchas personas imaginan que Dios odia el pecado porque es un legislador severo
obsesionado con las normas.

La Biblia presenta una realidad muy diferente.

Dios odia el pecado precisamente porque ama al hombre.

Un padre ama a su hijo.

Por eso odia la droga que puede destruirlo.

Una madre ama a su hija.
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Por eso odia aquello que la esclaviza o la hace sufrir.

El rechazo no nace de la falta de amor.

Nace del amor.

De forma semejante, Dios rechaza todo aquello que hiere a sus hijos.

El pecado destruye la amistad con Dios, rompe relaciones humanas, genera sufrimiento y
oscurece el alma.

Por eso Dios lo combate.

No porque quiera limitar nuestra felicidad.

Sino porque desea nuestra plenitud.

El pecado no define la identidad de una
persona
Uno de los grandes problemas culturales actuales es la tendencia a identificar a las personas
con sus conductas.

La visión cristiana es mucho más profunda.

Un hombre no es simplemente sus errores.

Una mujer no es simplemente sus caídas.

Nadie puede reducirse a sus pecados.

Cada ser humano es mucho más que sus fracasos.

Por eso la Iglesia siempre ha defendido la dignidad de toda persona, incluso cuando sus
acciones son objetivamente contrarias al Evangelio.
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Esta verdad es fundamental para la evangelización.

Si identificamos completamente a una persona con su pecado, dejamos de ver en ella la
imagen de Dios.

Y cuando dejamos de verla como hijo o hija de Dios, resulta imposible amarla
auténticamente.

El peligro del relativismo: amar sin verdad
En la actualidad existe una interpretación equivocada del amor.

Se piensa que amar significa aprobar todo.

Que corregir es odiar.

Que advertir sobre el mal es intolerancia.

Que toda valoración moral constituye un juicio sobre la persona.

Sin embargo, esto contradice el Evangelio.

Si un médico descubre una enfermedad grave y no dice nada para evitar incomodar al
paciente, ¿lo está amando?

No.

Está abandonándolo.

Del mismo modo, ocultar la verdad moral por miedo a desagradar no es caridad.

La verdadera caridad siempre busca el bien de la persona.

Y el bien incluye la verdad.

San Pablo escribe:



¿Qué significa realmente “amar al pecador pero odiar el pecado”? | 7

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 7

“Realizando la verdad en el amor.” (Ef 4,15)

La verdad sin amor se vuelve crueldad.

Pero el amor sin verdad se convierte en engaño.

El peligro opuesto: la verdad sin amor
Si el relativismo es un error, el rigorismo también lo es.

Algunos cristianos se sienten llamados a defender la verdad, pero olvidan la misericordia.

Condenan rápidamente.

Hablan con dureza.

Etiquetan a las personas.

Se centran únicamente en el pecado.

Olvidan que ellos también necesitan el perdón de Dios.

Jesús fue mucho más duro con los fariseos orgullosos que con los pecadores arrepentidos.

¿Por qué?

Porque la soberbia espiritual puede ser más peligrosa que muchos pecados visibles.

Quien se cree justo corre el riesgo de cerrar su corazón a la gracia.

Por eso Cristo nos recuerda:

“No juzguéis y no seréis juzgados.” (Lc 6,37)
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Esta enseñanza no prohíbe discernir entre el bien y el mal.

Prohíbe condenar interiormente a las personas, atribuyéndonos una autoridad que pertenece
únicamente a Dios.

¿Qué significa amar verdaderamente al
pecador?
Amar al pecador implica varias actitudes concretas.

1. Reconocer su dignidad
Toda persona posee un valor infinito.

No depende de su comportamiento.

No depende de sus éxitos.

No depende de sus pecados.

Proviene de haber sido creada por Dios.

2. Desear su bien auténtico
El amor cristiano no busca simplemente que alguien se sienta cómodo.

Busca su salvación.

Busca su felicidad eterna.

Busca que viva plenamente según el plan de Dios.
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3. Mostrar misericordia
Todos somos pecadores.

Todos necesitamos perdón.

Todos dependemos de la gracia.

Recordar esto nos ayuda a tratar a los demás con humildad.

4. Corregir con caridad cuando sea necesario
La tradición católica considera la corrección fraterna una obra de misericordia espiritual.

No se trata de humillar.

No se trata de demostrar superioridad.

Se trata de ayudar.

Siempre debe hacerse con prudencia, humildad y amor.

5. Acompañar el proceso de conversión
La conversión rara vez ocurre de manera instantánea.

Dios trabaja pacientemente en las almas.

Nosotros también debemos aprender esa paciencia.

Muchas personas necesitan tiempo para comprender, sanar y cambiar.

La misión del cristiano no es sustituir la acción de Dios, sino colaborar con ella.
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La Cruz: la prueba definitiva del amor al
pecador y del odio al pecado
La máxima expresión de esta enseñanza se encuentra en la Cruz.

En ella vemos simultáneamente dos realidades.

La gravedad terrible del pecado.

Y el amor infinito de Dios por el pecador.

Si el pecado no fuera algo serio, Cristo no habría tenido que sufrir y morir.

Si Dios no amara profundamente al pecador, tampoco habría aceptado ese sacrificio.

La Cruz revela ambas verdades al mismo tiempo.

Dios toma el pecado con absoluta seriedad.

Y ama al ser humano con un amor aún mayor.

Por eso san Pablo proclama:

“Mas Dios demuestra su amor hacia nosotros en que, siendo
todavía pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rm 5,8)

No murió por los perfectos.

Murió por los pecadores.

Murió por nosotros.
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Aplicaciones prácticas para la vida cotidiana
En la familia
Es posible desaprobar ciertas conductas de un hijo, un hermano o un cónyuge sin dejar de
amarlo profundamente.

La firmeza y el cariño no son incompatibles.

En las redes sociales
Las plataformas digitales suelen fomentar la polarización.

Resulta fácil atacar personas en lugar de debatir ideas.

El cristiano está llamado a recordar que detrás de cada pantalla existe un ser humano amado
por Dios.

En la evangelización
La verdad del Evangelio debe anunciarse íntegramente.

Pero siempre con respeto, paciencia y compasión.

Las almas se acercan más fácilmente a la verdad cuando perciben amor auténtico.



¿Qué significa realmente “amar al pecador pero odiar el pecado”? |
12

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 12

En la vida personal
También debemos aplicar esta enseñanza a nosotros mismos.

Muchas personas viven atrapadas entre dos extremos:

O justifican sus pecados.

O se identifican completamente con ellos.

La fe católica propone un camino mejor.

Reconocer el pecado.

Arrepentirse.

Aceptar el perdón.

Y recordar que nuestra identidad más profunda no es la de pecadores, sino la de hijos de
Dios llamados a la santidad.

Una lección urgente para nuestro tiempo
Quizá nunca como hoy haya sido tan necesario comprender correctamente esta enseñanza.

Vivimos en una cultura donde frecuentemente se confunden las personas con sus opiniones,
sus errores o sus pecados.

El Evangelio propone una mirada más profunda.

Cristo nos enseña a distinguir entre la dignidad inviolable de la persona y aquello que la
aparta de su verdadera vocación.

Amar al pecador pero odiar el pecado no significa sentirse moralmente superior.

No significa señalar con el dedo.
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No significa justificar cualquier conducta.

Significa mirar a los demás con los ojos de Cristo.

Unos ojos capaces de ver el mal sin aprobarlo.

Pero también capaces de descubrir, incluso en el pecador más alejado, una criatura
infinitamente amada por Dios.

Conclusión: la síntesis perfecta entre verdad y
misericordia
La frase “amar al pecador pero odiar el pecado” resume una de las enseñanzas más bellas y
difíciles del cristianismo.

Nos invita a rechazar el mal sin rechazar a quien lo comete.

Nos llama a defender la verdad sin perder la caridad.

Nos recuerda que toda persona vale más que sus peores decisiones.

Y nos enseña que la misericordia auténtica nunca consiste en negar el pecado, sino en
ayudar al pecador a encontrar el camino hacia la libertad.

En Jesucristo contemplamos esta síntesis perfecta.

Él no rebajó la exigencia moral del Evangelio.

Pero tampoco cerró jamás la puerta a quien buscaba la conversión.

Por eso, cada vez que nos encontremos ante las debilidades propias o ajenas, conviene
recordar su ejemplo: una verdad que ilumina, una misericordia que sana y un amor que
nunca abandona.

Porque Dios aborrece el pecado precisamente porque ama inmensamente al pecador. Y
cuanto más comprendamos esta verdad, más aprenderemos a amar como Él ama.


